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El español, como heredero —  

tam bién—  de lo árabe, es un pueblo 
que vive en las calles. Las voces, sus 
resonancias y los paseos parlantes 
pregonan su cultura por las plazas. 
En las plazas, que no tienen puertas 
ni rincones, todo se escapa por las 
plazas. En las plazas, que no tienen 
puertas ni rincones, todo se escapa 
por las esquinas y los soportales 
hasta llegar al silencio de los dom i­
cilios particulares, y, al perderse por 
las habitaciones, ese todo, sin ser de 
nadie, es para quienes atestiguan el 
sabor de la cotidianidad.

Hoy no podemos d istinguir cómo 
el interés del hombre por la cultura 
ha ido en aum ento, sustentándose, 
como principio y difusión de lo 
autóctono y lo íntim o, en revistas, 
grupos folklóricos, representaciones 
teatrales, encuentros literarios, o 
cualquier otro tipo de publicaciones 
y actividades. Se está produciendo 
un nuevo enfoque de la cultura y de 
la inform ación, con intencionalidad 
amena, en nuestra convulsa socie­
dad. Si participam os, con atención, 
en el desarrollo de este fenómeno 
entraremos en el aprecio de que tal 
amenidad es tan positiva y relajan­
te como peligrosa en un tiempo ocu­
pado por el ocio. Nos demuestra la 
preocupación por todo aquello que 
nos identifica y nos enriquece, al 
tiem po que nos permite tom ar con­
ciencia y aprecio de lo nuestro: El 
propio entorno y las costumbres que

nos determ inan. Pero, ojo, no debe 
ser este el único com etido de esa 
responsabilidad cultural. La inform a­
ción enriquecedora nos ha de enca­
minar hacia perspectivas universa­
les en cuanto conocim im iento y ca­
pacidad crítica.

Inquietud que, impulsada por su 
independencia, procure una educa­
ción en consonancia con nuestro 
tiem po, y, responsable de todo tipo 
de representación de nuestro pasa­
do y nuestro presente, proclame y 
haga prácticas las lecciones de Lo­
renzo Luzuriaga, ilustre pegadogo 
valdepeñero, que en sus obras y en 
su vida tantas ilusiones y pautas in­
fundió para conseguir el mejor cami­
no, en el que nuestro reconocim ien­
to nos permitiera elejamos desdeño­
samente de lo enajenante y del con- 
sumismo y, con la cautela del pre­
cavido, desenmascarar a los facine­
rosos que nos atacan con esa, su­
cia, cultura de pastiche y crónica ba­
rata y pretenciosa.

Hoy en nuestros pueblos se gene­
ra cultura, un bienestar con muchas 
interrogaciones silenciosas y, tal vez 
por cansancio, menos crítica. Lo 
nuestro nos pertenece, y por ello, 
hemos de resaltarlo como ostenta­
ción que nos protege del enclaustra- 
m iento y sigiloso dom inio de quie­
nes nos observan Con recelo. Nada 
mejor para este cometido que iniciar­
se en un localismo que tienda hacia 
lo universal. Revistas y periódicos

creando noticia y sorpresa de nues­
tros sucesos más próxim os y so lic i­
tada admiración como requisito in­
dispensable para lo útil y lo bello en 
todos sus dem ostraciones. He aqui 
su mejor destino: Conjugar la in tu i­
ción y la cultura sin jerarquías ni par­
tid ism os, ser fiel reflejo de nuestra 
idiosincracia y de la personalidad ar­
tís tica  de sus colaboradores. De es­
ta guisa, con libertad y en aprecia­
ción de lo que nos es propio, lo que
—  ahora—  es un canto a nosotros 
m ism o s podrá  e xced e r to d a  
frontera.

Hora es de que sobre nuestras 
mentes, sobre nuestra conciencia de 
ser en verdad quienes somos; y so­
bre los rótulos de nuestras calles se 
alcen el eco y las voces pregoneras 
de lo nuestro: El buen gusto, las cos­
tum bres que refuerzan el presente, 
nuestra sencilla y noble historia. En 
definitiva, cuidad nuestra mejor car­
ta de presentación.

En estos tiempos, cautelosos y en 
sospechas y tím ida reserva, de bús­
queda y de inestabilidad aquel que 
sepa guardar un apunte de delicade­
za o un sueño de niño en la plaza ha­
rá del recuerdo un castillo  in fran­
queable, un mensaje cifrado, un re­
to  a la desidia, una preciada heren­
cia para el después y un hermoso 
canto, más con la exigencia del sa­
ber v iv ir con todos.

MIGUEL GALANES

DAIMIEL NO ES BALNEARIO
"Les escribo desde el 
quinto pino. Antes de 
que alguien me mande 
a él le informaré que ya 
estoy a llí."

Juan Asílodigo

Cada nuevo número de 
nuestro periódico me siento 
más orgulloso de él. Se em ­
pieza a parecer a un gran dia­
rio donde entre o tros temas 
se publican quejas y proble­
mas. Pero para que estos 
tengan validez es necesaria 
la coherencia.

Nadie le pone el bozal se­
ñor/a ANABEL. Debemos 
romper con la monotonía, 
con la rutina; por eso en los 
pueblos, a fortunadam ente, 
escasea el stress. Sé que us­
ted viene a Daimiel a descan­
sar tras una dura jornada de 
trabajo, pero esto no es una 
película de cine mudo. Este 
es un pueblo donde convive 
gente joven, madura y ancia­
na y si e lim inamos los ruidos 
que provienen de la juventud 
creamos un pueblo m uerto; 
y eso no interesa ni a nues­
tra juventud ni a nuestro pue­

blo. ¿Es qué usted nunca ha 
sido joven?

El pobre Fernán, conductor 
daimileño, ¡qué desventuras! 
No pertenezco al A yu n ta ­
m iento, pero está claro que 
los prim eros, por interés 
electoralista, que quieren ver 
term inadas las obras en las 
calles y elim inar esos baches 
y zanjas son ellos. Tenga 
siempre presente que para 
conseguir un Daimiel mejor 
es necesario hacer obras.

No se puede uno quejar de 
las obras en sí, pero sí de len­
titu d  o de su escasa señali­

zación. Yo le voy a dar una 
solución: aparque el coche 
antes de llegar al centro y re­
corra las calles a pie, así ev i­
tará la mala señalización, 
aparcam iento en doble fila  y 
sus tan sufridas obras.

El que quiera v iv ir sin pro­
blemas, no escuchar malas 
noticias, ni ruidos ni atascos, 
ni "d esve n tu ras ”  que se va ­
ya a un balneario. Los de Sui­
za son m uy buenos.

J.C. SEVILLA TORRIJOS
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